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 Desde que surgió la idea de escribir este libro tuve claro que esta tenía que ser su dedicatoria:

«A la paroxetina y a Eduardo Llagaria Vidal, por este orden. Sin ellos no lo habría conseguido».

Pero sería completamente injusto no dedicárselo también a quienes hicieron tantos méritos para que yo consiguiera el ansiado aprobado:

«A Mamen y a mi madre, sin ellas habría desistido de llegar hasta la meta».

«A Miguel Ángel Cuevas de Aldasoro, mi preparador, y a mis compañeros de oposición José Luis Navarro Comín y Sergio García-Rosado Cutillas».

Por haber hecho posible que este libro exista:

«A Fernando Fernández Rey, el otro padre de Justito El Notario».

Por siempre y para siempre:

«A mi padre y a mi hijo Miguel».

Y, por último:

«A los actuales opositores y a los candidatos a serlo que con sus consultas han abierto la espita de mi memoria y han dado lugar a una buena parte de este libro».





Cronología


 
	
1.  Comienzo de la oposición: Fecha 26 de septiembre de 1991.

	
2.  Primer ejercicio convocatoria número 1 (Madrid): Aprobado. Nota 5,05. Fecha 14 de julio de 1994. Primer llamamiento.

	
3.  Segundo ejercicio convocatoria número 1: Suspenso. Fecha 7 de marzo de 1995. Segundo llamamiento.

	
4.  Primer ejercicio convocatoria número 2 (Sevilla): No presentado. Me hubiera tocado el 12 de marzo de 1996 en primer llamamiento y el 28 de junio de 1996 en segundo llamamiento. Las oposiciones terminan el 24 de abril de 1997 y en ellas aprueba mi hermana María del Carmen Prieto Escudero.

	
5.  Primer ejercicio convocatoria número 3 (Madrid): Aprobado. Nota 5,01. Fecha 9 de junio de 1998. Segundo llamamiento.

	
6.  Segundo ejercicio convocatoria número 3: Aprobado. Nota 5,01. Fecha 28 de octubre de 1998. Segundo llamamiento.

	
7.  Tercer ejercicio convocatoria número 3: Fecha 17 de noviembre de 1998.

	
8.  Lectura tercer ejercicio convocatoria número 3: Fechas del 18 al 28 de noviembre de 1998.

	
9.  Notas tercer ejercicio convocatoria número 3: Suspenso. Fecha 28 de noviembre de 1998. Unas semanas después, Mamen, mi novia aprueba sus oposiciones.

	
10.  Boda 24 de abril de 1999.

	
11.  Primer ejercicio convocatoria número 4 (Barcelona): Aprobado. Nota 5,90. Fecha 24 de mayo de 2000. Primer llamamiento.

	
12.  Segundo ejercicio convocatoria número 4: Aprobado. Nota 5,70. Fecha 16 de enero de 2001. Primer llamamiento.

	
13.  Tercer ejercicio convocatoria número 4: Fecha 17 de marzo de 2001.

	
14.  Lectura tercer ejercicio convocatoria número 4: Fechas del 19 al 30 de marzo de 2001.

	
15.  Notas tercer ejercicio convocatoria número 4: Suspenso. Fecha 30 de marzo de 2001 (el día que cumplí 33 años).

	
16.  Obtención de la dispensa de realizar los dos primeros ejercicios en la siguiente convocatoria al haber conseguido notas superiores a la media en los dos primeros ejercicios de la anterior, lo que suponía pasar al tercero directamente en la siguiente.

	
17.  Nace Just-ito en el otoño invierno de 2001.

	
18.  Tercer ejercicio convocatoria número 5 (Madrid): Fecha 18 de junio de 2002.

	
19.  Lectura tercer ejercicio convocatoria número 5: Fechas del 19 al 29 de junio de 2002.

	
20.  Notas tercer ejercicio convocatoria número 5: Fecha 29 de junio de 2002. Nota 14,47. ¡Soy notario!

	
21.  Cuarto ejercicio convocatoria número 5: Fecha 1 de julio de 2002 con lectura y aprobado general en el mismo día. Nota final de la oposición: 40,69. Puesto 28º de 98 aprobados.

	
22.  El estado más feliz del hombre: Fechas del 29 de junio de 2002 hasta el 19 de febrero de 2003.

	
23.  Nombramiento como notario de Mondoñedo: Fecha 2 de noviembre de 2002.

	
24.  Toma de posesión como notario de Mondoñedo: Fecha 19 de febrero de 2003.

	
25.  Nace Justito El Notario: Fecha 21 de septiembre de 2013.

	
26.  Apertura de «El blog de Justito El Notario» con su lema «Nihil prius fide&Nihil prius manducare»: Fecha 20 de noviembre de 2015.








Prólogo


 Antes de Justito El Notario hubo un Justito a secas y antes de Justito a secas hubo un Just-ito. Antes de Just-ito sólo estaba Miguel. Yo era un opositor a notarías que encaraba, allá por el año 2001, su quinto y, según creía o quería creer, último intento de aprobar la oposición. Con un viejo portátil, recurriendo al cable del teléfono y con la exasperante lentitud del Internet de aquellos años, comencé a participar en un foro jurídico en el que tuve que elegir un apodo o nick por primera vez en mi vida. Aquel día, pensando en el Emperador Justiniano y apocado por mi larguísima oposición nació Just-ito.

Aprobé, por fin, las oposiciones en junio de 2002 y eliminé el guion de mi apodo y con Justito me mantuve hasta que en 2013 con mi entrada en la red social Twitter, pasé a ser Justito El Notario. Entre los años 2002 y 2013 me prodigué mucho por Tripadvisor donde llegué a la categoría de Gran Crítico y fui incluido en un listado de los veinticinco mayores críticos de Tripadvisor del mundo. Después fui decayendo y comencé a aburrirme de la crítica gastronómica y viajera.

Un día mi hermano Jose me habló de Twitter. Me insistía en que me iba a encantar, así que el 21 de septiembre de 2013 me abrí la cuenta @justitonotario y ya casi no volví más por Tripadvisor. Aquel día supuso una inflexión, un giro inesperado que lo ha convertido en uno de los más trascendentes de mi vida. Yo me planteaba hacer en Twitter lo mismo que hacía en Tripadvisor, pero inmediatamente me di cuenta de que hacer un comentario gastronómico o de viajes en los ciento cuarenta caracteres que se podían emplear entonces, no sería cosa fácil. Poco más de dos años después, el 20 de noviembre de 2015, mi devenir tuitero en el que me encontré con muchos compañeros, algunos también blogueros, dio lugar al estreno de «El blog de Justito El Notario», cuyo leitmotiv es «Nihil Prius Fide&Nihil Prius Manducare».

Mi preparador de las oposiciones a notarías, Miguel Ángel Cuevas de Aldasoro (al que bauticé en el blog como Mac) tiene en la puerta de su despacho una preciosa vidriera que reproduce el escudo notarial que incluye nuestro lema: «Nihil prius fide» o «Nada antes que la fe». Fue Mac quien me contó que en una ocasión un opositor que acababa de empezar la oposición le dijo: «Oye Mac, ¿qué significa eso de "naial praius faid"?», «pues, significa "nada antes que la fe, pero no es inglés, es latín». Lo del «nihil prius manducare» (la fide versus el manducare) es, por el contrario, una pura invención mía que parece estar funcionando muy bien.

El nombre de mi alter ego, mi querido Justito, aún sigue haciendo decir a mi madre cuando hablamos de los éxitos conseguidos: «Sí hijo, pero qué nombre tan tonto te has puesto».

Hasta otra. Un abrazo.

Miguel Prieto Escudero

Justito El Notario

@justitonotario






«Nada antes que opositar» («Nihil prius oppositio»)


 A lo largo de la oposición a notarías pensé muchas veces en cuál sería mi primer número de protocolo, en cuál sería la primera escritura pública que autorizaría, en el primer instrumento público de mi recién estrenada vida de notario.

Creo que la mayoría de los opositores piensa en hacer algo especial. Algunos optan por autorizar el documento de un amigo, otros por dispensar los honorarios del que casualmente acabe convertido en su primer cliente o en no dispensarlos, pero sí donarlos a alguna causa justa cumpliendo así alguna vieja promesa. Sin duda yo hubiera incumplido mi promesa (e hice muy pocas a lo largo de la oposición) pues el destino me tenía reservada una sorpresa cuando me puso sobre la mesa el primer día de trabajo una concentración parcelaria de cerca de tres mil fincas que me proporcionó la mejor factura que he tenido en diecisiete años de ejercicio profesional. Aquella concentración parcelaria de Lourenzá (Lugo) acabó siendo el número dos de mi protocolo del año 2003 en el que comencé a trabajar. La suerte quiso premiarme con el que puede que acabe siendo el mejor instrumento público de mi vida y eso que lo firmé el mismo día en que comencé a ser notario.

Entonces, ¿cuál fue mi número uno? Pues yo me decanté por un formato menos usual que tuve en mente desde años antes de aprobar. Opté por resumir mis casi once años de dura oposición en un acta de manifestaciones otorgada por mí y ante mí. Los notarios podemos autorizarnos a nosotros mismos algunos instrumentos públicos sin necesidad de ir a otro notario en los términos que establece el Reglamento Notarial. Uno de ellos es este tipo de actas, llamadas «de referencia o de manifestaciones».

He utilizado el por mí y ante mí para otorgar algún poder, para hacerme testamento varias veces y para otorgar y autorizarme varias actas de este tipo. Después de aquella acta vinieron otras tres. La segunda la otorgué y autoricé, a modo de despedida, cuando me marché de mi primera notaría; la tercera, a modo de homenaje, cuando mi padre se jubiló y la cuarta, de nuevo de despedida, cuando dejé mi segundo destino. Todo parece indicar que la quinta llegará cuando me marche de mi actual notaría.

Aquel primer número de protocolo me servirá ahora como hilo conductor de esta historia.






El acta de manifestaciones por mí y ante mí


 Acta de manifestaciones.

Número uno.

En mi residencia, a veinte de febrero de dos mil tres.

Por mí y ante mí, Miguel Prieto Escudero, notario de esta ciudad, al llegar la fecha en que, tras largos años de espera, me encuentro habilitado para ejercer la función notarial con arreglo a las leyes, quiero que en el primer número de mi protocolo quede constancia de las manifestaciones que, como memoria de mi vocación notarial y de mis años de opositor, hago en este acta.

No sabría decir cuál fue el momento en que decidí preparar las oposiciones a notarías, pero sí que sé que soy notario porque mi padre también lo es. Yo siempre he querido ser lo mismo que mi padre y ahora que lo he conseguido he de decir que quiero ser un notario de la clase de notarios a la que pertenece mi padre, es decir, que quiero ser un verdadero servidor público, un auténtico profesional del derecho y un enamorado de mi trabajo. Espero que sus más de cuarenta años de ejercicio profesional guíen mis pasos a lo largo de toda mi carrera.

…






Mi padre y José María Chico y Ortiz


 Mi padre aprobó sus oposiciones a notarías en 1961. Tomó posesión de su primera notaría en Friol (Lugo) el 20 de marzo de 1962 con veinticuatro años. Está, según mis propios cálculos, entre los cincuenta notarios más jóvenes de la historia. De no haberse tenido que jubilar anticipadamente por causa de enfermedad, unos días antes de terminar 2006, hubiera sido en el anuario de la Dirección General de los Registros y del Notariado, el número 1 del escalafón, honor que solo está al alcance de los que consiguen aprobar muy jóvenes.

José María Chico y Ortiz, registrador de la propiedad, al que también le costó lo suyo aprobar (no en vano solía decir que, en vez de quitarse años, se quitaba oposiciones) tardó unos quince años en conseguir ingresar y fue, aún antes de aprobar, preparador de opositores a notarías y a registros entre otras cosas. También es el autor del famoso y descatalogado «Oposita que algo queda».

Leí y releí aquel libro durante mis largas esperas para cantar los temas en la notaría de mi preparador. Recuerdo que Chico contaba, entre otras decenas de anécdotas, que en un congreso de registradores al llegar al hotel uno de los asistentes le indicaron que su habitación era la número 811. «¡Hombre la 811!» y comenzó a recitar «El ascendiente que heredara de su descendiente…». Poco después llegaba al hotel otro registrador que preguntó por el número de habitación del amigo que había llegado antes que él. En recepción le informaron de que su amigo se encontraba alojado en la habitación 811. Entonces el segundo registrador comenzó también a recitar: «El ascendiente que heredara de su descendiente …». El primer artículo del Código Civil que yo me estudié, puesto que era el primero en aparecer en un tema, fue el último de todos, es decir, el artículo 1.976. Ya me baila un poco en la memoria, a diferencia del 811 que aún hoy soy capaz de recordar entero.

En 1966 un grupo de alumnos y ex alumnos, entre ellos mi padre, rindieron homenaje a su maestro. Conservo, por herencia de mi padre, un librillo con los discursos del homenaje y preciosas ilustraciones de Eduardo Martínez de Pisón y María Loreto Benita que terminaba con el «Testamento de Don Quijote» de Francisco de Quevedo. Fueron veintisiete, pues veintisiete eran los que le homenajeaban, los ejemplares numerados que se editaron de aquel librillo, correspondiéndole a mi padre el número veintisiete. No sé cuántos se conservarán pasados más de cincuenta años desde aquel día. El ejemplar que conservo está dedicado de puño y letra por José María a mi padre. La dedicatoria dice así:

«Con un fuerte abrazo y el recuerdo de nuestra etapa de la montaña».


Ignoro a qué etapa se refiere José María puesto que mi padre siempre fue notario en el llano; anduvo por la Terra Chá y puede que tal vez hiciera alguna incursión, en sustitución de algún compañero, por la comarca de la Montaña de Lugo y, tal vez, de ahí venga la referencia de la dedicatoria.

Chico y mi padre mantuvieron su amistad hasta 1997, fecha de fallecimiento del preparador y amigo a los setenta y cuatro años. Durante largo tiempo, mi padre recibió las muy trabajadas felicitaciones navideñas de José María que incluían una foto hecha por él y un texto relacionado habitualmente con la actualidad política y, generalmente, enlazado con algún pasaje bíblico o evangélico. Mi propia costumbre de enviar felicitaciones en Navidad, bastante menos elaboradas que las suyas, me la inspiró el viejo preparador y amigo de mi padre. Conservo todas aquellas felicitaciones desde que mi padre murió en el año 2014.

Las palabras de Chico de aquella noche siguen teniendo gran valor para los que se planteen opositar, para los que opositan, para los que acaban de empezar el ejercicio profesional, para los que estamos en el camino desde hace más o menos años y para los que están cerca de terminar de transitarlo y eso que ya ha pasado medio siglo desde entonces. No obstante, las palabras de introducción al discurso de José María pronunciadas por uno de sus alumnos y las del propio José María hay que observarlas con perspectiva y pensar que salieron de las plumas y bocas de sus autores cuando las cosas eran bien distintas a como lo son hoy. Un ejercicio nada fácil en estos tiempos de puesta en revisión de todo tipo de artes, incluido el de escribir. De hecho, en las palabras del siempre irónico Chico y Ortiz hay cosas que actualmente podrían resultar difíciles de comprender y compartir. Para adentrarse en lo que aquella noche se dijo hay que tener en cuenta además el contexto de petit comité, de amigos y colegas compartiendo mesa y mantel, en el que se escucharon los discursos y no solo la edad de las palabras ahora transcritas. Hay que viajar hasta 1966 para no descontextualizarlas y así procurar entenderlas.

«Recuerdo y homenaje a José María Chico Ortiz, dedicados por Juan Florit García, José María Sánchez Ventura y Pascual, José Luis del Río Menor, Roberto Martínez Martínez, José Prieto García, Ramón Alonso Fernández, José Soto García-Camacho, Luis Maceda Méndez, Fidel Delgado Martínez, Antonio Ruiz-Clavijo Laencina, Eduardo García-Duarte Acha, José Luis Sánchez Torres, Francisco Riba Soto, Ángel Juárez Juárez, Andrés Sanz Tobes y Luis Planas Corsini (notarios), Emilio Panchuelo Arias, Antonio Herrero Valdés, Luciano Sánchez Reus (letrados de concentración), José Pérez Vega (interventor de empresas), Gilberto Pedreira Pérez (técnico del Ministerio de Educación), Ramón Salelles Mauri (secretario de administración local), Catalino Ramírez Ramírez, Cayetano Utrera Ravassa, Fernando González Delso y Francisco García Viedma (registradores de la propiedad). 1958-1965. Contigo, compañero y caminante».


Uno de los presentes, toma la palabra y dice que:


«Estas páginas son un recuerdo y un homenaje. Un recuerdo simbólico de toda una época importante en la vida de sus protagonistas. Casi diríamos mejor en la "pre-vida", porque sólo metafóricamente cabe decir que existe "vida" en los largos meses gestatorios, oscuros, mareantes y sacrificados, de un opositor que aspira a conseguir su nacimiento al mundo de los "vivos". Entiéndase este sustantivo en el sentido más lejano a cualquier ironía fácil. Y son, sobre todo, estas páginas un homenaje. El homenaje que unos pocos amigos, en representación de todos —y son legión— rendimos a José María Chico y Ortiz. De José María se deben contar muchas virtudes, pero él sólo nos aceptaría un elogio: el de titularle "amigo de sus amigos". José Mari lo sabe ser con el ancho espíritu de su estupenda generosidad. Registrador de la propiedad, y fecundo "facedor" de tratados muy serios, muy importantes y —¡rara avis!— no difíciles de aprender, José Mari es, ante todo, un dilapidador de talentos heroicos e inhabituales. Su prodigalidad —demostrable sin juicio contradictorio— le ha llevado al extremo asombroso de dar a los demás cuanto su esfuerzo acumuló a través de muchos años de estudio y de sacrificio. Su ciencia y su experiencia las entregó sin reservas a cuantos amigos solicitaron su guía. Y él nos hizo notarios y registradores y letrados de concentración parcelaria, no sintiéndose avaro sino de lo que nunca podrá desprenderse: su modestia y su sentido inefable de la amistad».

Pero, «basta de prólogos. Como recuerdo de los muchos años que dedicó a preparar opositores, todo queda dicho, adivinado o esbozado en el discurso que José Mari nos leyó en una cena homenaje que unos pocos opositores triunfantes le ofrecimos en la noche del 20 de enero. Celebrábamos el triunfo de siete nuevos notarios, discípulos de José Mari, y también —¿por qué no?— el entierro de aquel programa que, durante veinte años, junto al inmenso campo de tantas decepciones y resentimientos, sembró el hispano solar de varios centenares de afortunados que consiguieron la blanca mano de la fe pública, no sin antes rendir su tributo de favoritos con la dura moneda de úlceras, desequilibrios, neurosis y demás heridas propias de lucha tan desigual. En el discurso de José Mari, motivo y contenido de estas páginas, se encuentra su mejor semblanza. Ahí está su humor tierno, su sensibilidad para el diálogo, la cordialidad y la sutil perspicacia. También está su gran corazón, hoy herido por el esfuerzo de tanta entrega; pero tan limpio y abierto como siempre.

Si la verdadera amistad es flor difícil, José Mari nos ofrece el ejemplo de la suya; si la gratitud es también fruto extraño, aquí estamos nosotros para pagarle con nuestra amistad tan sabias lecciones. Madrid. Enero 1966».



Acto seguido, al término de la cena-homenaje que le ofrecieron sus siete alumnos triunfadores en las oposiciones a notarías del año 1966, toma la palabra el homenajeado.


«Comienzo en primera persona: en mi vida he tenido varias ocasiones de hablar en público o para el público —no tantas como Lola Flores— y la mayoría de ellas las he aprovechado extraordinariamente, callándome. Unas por no saber qué decir y otras por tener que decir demasiadas cosas… La obligatoriedad de los primeros ejercicios de oposiciones me impuso la oralidad y todos vosotros sabéis los resultados negativos que con esta forma de expresión logré.

Ahora también debería haberme callado, pero os confieso que no he podido vencer la tentación y, aunque solo fuera para felicitaros y despedirme, quedaría justificadísima esta osadía y este desenfado. Además, prescindiendo del viejo estilo del orador profesional que se escucha a sí mismo y se envanece con sus palabras, yo cometo con vosotros otra incorrección casi imperdonable; en vez de hablaros os escribo, en vez de oírme, me leo…

Seguimos en primera persona; yo quise ser notario, no por la gracia de Dios, ni por Real Decreto (cosas ambas al alcance de muy pocos), sino por oposiciones y bien ganadas…, pero me tuve que conformar con hacer notarios y ser, gracias a Dios, funcionario público encargado de eso que, nuestro primer "pelmazo hipotecarista", llama registración…

¿Sabéis lo que es un notario? Veréis. Nos lo dice Gregorio Altube, ese poeta del notariado español, en su "Sentido reverencial y valor literario del notariado": "Los notarios somos juristas de cabecera, tenemos que atender al trance, tenemos que saber vendar con el derecho y estar dispuestos al remedio heroico, sabiéndonos protegidos por el pedestal de nuestra propia historia. Como el alcalde de Londres, somos en lo jurídico, algo nuclear y circundante; algo anacrónico y decorativo que sigue prestando servicio de urgencia y servicio a domicilio. Como el arpa, somos ya en la Biblia; como la de la mejor nobleza, la cuna de la nuestra está en los pueblos; y no olvidemos en nuestro mejor abolengo a ese clásico notario enlutado, catarroso, tresillista y refranero, que sabe consolar, en la alcoba modesta del labrador que se acaba, con la palmada taumatúrgica de un viejo médico".

Mi deseo de ser notario se basaba en una serie de puntos de apoyo aparentemente serios y comúnmente admitidos, tales como la luminosa idea del servicio público, el mitológico sentido vocacional y el sugestivo atractivo de figuras triunfantes que con rapidez meteórica estaban pisando asfalto desde que se quitaron las botas de guerrear y se pusieron las botas notariales. También es preciso añadir y, por ello hay que decirlo, pesaba sobre mí la vieja institución de la patria potestad, su decisión y su mandato, que con ardiente fe apostólica me ordenó: haz oposiciones, es tu solución.

La fina mentalidad ibera agudizó su ingenio al tratar de buscar un método selectivo. A diferencia de los griegos que descubrieron la roca Tarpeya y por allí "mantenían limpia Grecia" … o de los alemanes, más técnicos y preparados… Aquí somos mucho más finos: nuestro método selectivo son las oposiciones… Que conste que también me guió —para intentar ser notario— esa frase casi sacramental que leí en un libro orientador de carreras: los señores notarios y los señores registradores cobran por arancel. Era impresionante que el sistema de remuneración se apartase del sueldo, de la paga, de la propina, del aguinaldo, del honorario en especie, etc…

Todo esto era ver desde la barrera los toros. Era como contemplar el notariado con unos prismáticos vueltos del revés: era una visión lejana de una realidad vivida en el cuarto de estudio, en el cenotafio, en la celda de castigo, en el laboratorio de ilusiones, en ese mundo incomprendido del silencio, donde los puños se crispan ante las derrotas y donde las horas van pasando burlonamente, saludándonos en nuestra porfía con los temas.

Hace tiempo leí un magnifico artículo —creo que de Moxó Ruano— que se titulaba "Grandeza y servidumbre del notariado". Pues bien, lo que yo me estaba imaginando en mi celda de castigo era la grandeza del notariado. Ignoraba la servidumbre. Más claro, estaba en lo urbano, sin pensar en lo rústico, ni llegar a su diferenciación con nuestro ya compañero Roca. Estaba, como diría Luis Infante, asfaltando el campo…

Mi tardío triunfo, pero bien merecido, claro está, en el campo registral, invirtió la posición de los prismáticos y me hizo palpar la realidad: "yo a los palacios subí y a las cabañas bajé". Hemos metido el arado en el asfalto y los surcos que adornan y rizan nuestra dura geografía española están aquí al lado. Estamos tocando la servidumbre:

—No todos los notarios lo son de Madrid, Barcelona o capitales de provincia. Los hay, no lo olvidéis, de los pueblos. Los más, son de los pueblos. España —mis buenos amigos— está compuesta de pueblos y de Madrid, Barcelona y Murcia, que todo hay que decirlo…

—En España debían prohibir hablar de vocación. Sacrificio, sí; vocación, no. Ni cuando apruebas sabes la barbaridad que has cometido o que han cometido contigo, ni cuando te meten en un seminario sabes de lo que se trata…, aunque luego ambas cosas den un buen resultado. Quizá podríamos hablar de vocaciones tardías y vocaciones "de tres días"

Los Bérgamos y los Palominos, los Vallets y Gómez Acebos, los Ballarines y Cabanillas, los Pastores y los Núñez Lagos… son el cebo. Nos limitamos a picar. Ellos son la luz y nosotros las mariposas….

—…Nuestra profesión es de señores, no lo olvidéis, y como señores debemos comportarnos. Aunque aún queden, como antes os decía, compañeros que …. desprestigian el cargo...

Bien. Estamos llegando al final. A pesar de todo, compensa ser notario y registrador, más lo segundo que lo primero, pero sobre gustos no hay nada escrito. Nuestras armas son el estudio y la especialidad. Llevamos, como los apóstoles, la verdad y el consejo. "En el rango nos precede lo sacerdotal; pero en el tiempo, lo notarial es lo primero". Cogidos de mi mano —inicialmente fuerte, sustituida luego por la del buen Luis; la inteligente de Fidel y la última mía de convaleciente— habéis llegado al triunfo. No sois triunfo, estáis en el triunfo. Sois parte y yo empiezo a sentirme tercero en los futuros triunfos de vuestros posibles compañeros. Mi corazón cansado de emociones se jubila. Vosotros sois mis últimos triunfos: los cuatro ases y los tres comodines. El órdago del póker. Y como la cosa puede degenerar en ternezas, es preciso cortar. Yo os he traído hasta el triunfo, pero se me olvidó enseñaros eso que mi suegro llama con lenguaje marrón, "evacuar en la huerta". Eso debe ser fácil de aprender y delicioso de practicar en esas delicadas mañanas de mayo y abril, en plena primavera de protocolos».



…






Mi padre entre los notarios más jóvenes


 Una cosa es ser el notario más joven de una promoción y otra ser el notario más joven de la historia. Yo siempre había oído hablar de Blas Piñar López como el notario más joven de España, pero Piñar ingresó en el notariado con 26 años y 26 días, cuando el más joven de mi lista lo hizo con veintitrés años y nueve meses. Después de todo, lo de Blas Piñar ha resultado ser una leyenda urbana, pues ni fue el más joven de la historia, ni el más joven de su gigantesca promoción de 234 plazas que fue la segunda, tras la de 1942, que ingresó en el cuerpo tras el final de la Guerra Civil española.

Mi lista no es una lista oficial, así que podría contener errores, con más probabilidad conforme nos alejemos en el tiempo, aunque no creo que sean numerosos porque gracias a la ayuda de unos cuantos compañeros que me fueron proporcionando sus propios datos y contrastando los míos, he conseguido dejar la lista casi cerrada al haber pasado ya un cierto tiempo sin que nadie me advierta de más errores u omisiones. Aún así me disculpo por los que pudieran existir.

Me parece también necesario señalar que el listado no incluye a los compañeros que aprobaron las oposiciones de corredor de comercio o de agente de cambio y bolsa; solo se refiere a los que aprobamos las oposiciones a notarías o al título de notario, aunque constituyamos todos en la actualidad un cuerpo único.

El párrafo segundo del artículo 23 del Reglamento Notarial señala que: «Cuando el nombramiento de los notarios del territorio de una comunidad autónoma esté atribuido a ésta, la Dirección General le remitirá la resolución recaída en relación con el concurso y, recibida ésta, el órgano competente de la Comunidad efectuará los nombramientos correspondientes y, además de practicar los traslados previstos en el párrafo anterior, comunicará los nombramientos, a la mayor brevedad posible, a la propia Dirección General, la cual proveerá a la necesaria coordinación entre los distintos colegios notariales y a su adecuado reflejo en los escalafones del cuerpo notarial. A tales efectos y, además, al objeto de respetar el orden de la lista definitiva de opositores aprobados en cada oposición de ingreso, para el cómputo de la antigüedad en dichos escalafones, se tomará como fecha inicial la de la citada resolución de la Dirección General». A efectos de antigüedad, por lo tanto, se cuenta la fecha de la resolución del primer concurso en el que participa cada promoción, aunque yo intento ir algo más allá en la búsqueda de los notarios más jóvenes de la historia.

Para las promociones anteriores a la de noviembre de 1955 (hubo dos aquel año) he utilizado como fecha de ingreso la única que consta en los anuarios de la Dirección General de los Registros y del Notariado que es la de la toma de posesión de la promoción (no la de la resolución del primer concurso en el que participaron). Sin embargo, para las promociones posteriores y hasta la de 1984, consta en los anuarios más antiguos como fecha de ingreso la de la toma de posesión y en los más modernos la fecha de la resolución del primer concurso de provisión de vacantes relativo a la promoción en cuestión (si es que fueron necesarios varios concursos para que toda la promoción se colocara). Así que tengo dos fechas para estas promociones (la de la toma de posesión y la del primer concurso) habiendo optado por utilizar la fecha del primer concurso (aquel que nos convierte en notarios electos) y no la de toma de posesión porque para las promociones posteriores a 1984 ya solamente disponía de la del primer concurso.

Esto supone que el cálculo de la edad de los aprobados anteriores a la promoción de noviembre de 1955 podría quedar rebajado en unos cuatro meses de media (los que pueden transcurrir entre la resolución del primer concurso y la toma de posesión) por lo que estos compañeros deberían avanzar algunos puestos más en nuestro particular ranking, lo que podría resultar fundamental para descubrir con absoluta seguridad al más joven de los notarios españoles de todos los tiempos.

No obstante, esta clasificación no otorga más que una distinción honorífica y confeccionarla ha sido un entretenimiento que, por otra parte, y eso me alegra mucho, ha animado a participar en algunos foros y redes sociales a compañeros que no son habituales por esos lares.

En relación con la edad para ser notario, hay que tener en cuenta los artículos 10 de la Ley del Notariado y 6 y 21 del Reglamento Notarial. Los dos primeros se refieren a la mayoría de edad. Desde 1944 fueron necesarios los veintitrés años cumplidos para ser notario (y, claro está, ser Doctor o Licenciado en Derecho) aunque fue desde 1982 cuando el artículo 21 del Reglamento exigió haberlos cumplido a la fecha de finalización del plazo de presentación de instancias. Sin embargo, esa exigencia ha de entenderse actualmente derogada por los otros dos preceptos que regulan la cuestión y, por tanto, concluir que se puede ser notario a los dieciocho años.

Los noventa y dos notarios más jóvenes de la historia, clasificados en dos grupos (aprobados con veintitrés y aprobados con veinticuatro, entre los que se encuentra mi padre en el puesto número 46), son estos:

— Aprobados con 23 años (4)


	
1.  Fernando Ramos Alcázar (promoción de 1979), que ingresó con 23 años y 9 meses. Ramos parece, hoy en día, imposible de derrocar, teniendo en cuenta la duración actual de cada convocatoria y el tiempo que suele transcurrir desde que termina hasta la fecha del ingreso efectivo.

	
2.  Vicente Moreno Torres (promoción de junio de 1956), que ingresó con 23 años, 9 meses y 22 días.

	
3.  Salvador Perepérez Solís (promoción de 1952), que ingresó con 23 años, 11 meses y 12 días.

	
4.  Y José Luis Álvarez Álvarez (promoción de 1954), que ingresó con 23 años, 11 meses y 25 días.



— Aprobados con 24 años (88)


	
1.  José Ángel Martínez Sanchiz (promoción de 1979), que ingresó con 24 años y 6 días.

	
2.  José Antonio Linage Conde (promoción de octubre de 1955), que ingresó con 24 años y 18 días.

	
3.  María Consuelo Ribera Pont (promoción de 1981), que ingresó con 24 años y 21 días.

	
4.  Rafael Herrero de las Heras (promoción de 1961), que ingresó con 24 años y 22 días.

	
5.  José María Rueda Pérez (promoción de 1979), que ingresó con 24 años y 23 días.

	
6.  Carlos Sánchez Marcos (promoción de 1962), que ingresó con 24 años y 2 meses.

	
7.  Andrés Martínez Pertusa (promoción de 1977), que ingresó con 24 años, 2 meses y 3 días.

	
8.  Antonio Donderís Serón (promoción de 1985), que ingresó con 24 años, 3 meses y 14 días.

	
9.  Gerardo S. Delgado García (promoción de 1978), que ingresó con 24 años, 4 meses y 17 días.

	
10.  Antonio Olmedo Martínez (promoción de 1973), que ingresó con 24 años, 4 meses y 25 días.

	
11.  Julio Sabater Genovés (promoción de 1963), que ingresó con 24 años, 4 meses y 28 días.

	
12.  Alberto Fuentes Sintas (promoción de 1961), que ingresó con 24 años, 5 meses y 8 días.

	
13.  Matilde Troyano de Loma Ossorio (promoción de 2018), que ingresó con 24 años, 5 meses y 12 días.

	
14.  Alba Aula Méndez (promoción de 2018), que ingresó con 24 años, 5 meses y 13 días.

	
15.  José María Fernández Hernández (promoción de 1973), que ingresó con 24 años, 5 meses y 15 días.

	
16.  María del Carmen Magraner Ull (promoción de 2005), que ingresó con 24 años, 5 meses y 21 días.

	
17.  Ana Julia Roselló García (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 5 meses y 21 días.

	
18.  Lucia Pilar Gil López de Sagredo (promoción de 2018), que ingresó con 24 años, 5 meses y 23 días.

	
19.  José Luis Martínez Gil (promoción de 1959), que ingresó con 24 años, 5 meses y 24 días.

	
20.  Jesús María Cano Hevía (promoción de 1946), que ingresó con 24 años, 6 meses y 1 día.

	
21.  Ángel Olmos Martínez (promoción de 1979), que ingresó con 24 años, 6 meses y 4 días.

	
22.  Francisco Alejandro Armas Omedes (promoción de 1986), que ingresó con 24 años, 6 meses y 9 días.

	
23.  Rafael Gómez-Ferrer Sapiña (promoción de 1971), que ingresó con 24 años, 6 meses y 17 días.

	
24.  María Desamparados Messana Salinas (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 6 meses y 18 días.

	
25.  Jesús Martínez Cortés (promoción de 1977), que ingresó con 24 años, 6 meses y 19 días.

	
26.  Vicente José Castillo Tamarit (promoción de 1977), que ingresó con 24 años, 6 meses y 23 días.

	
27.  Francisco de Asís Barrios Fernández (promoción de 1981), que ingresó con 24 años, 6 meses y 29 días.

	
28.  Alfonso Rentería Arocena (promoción de 1983), que ingresó con 24 años y 7 meses.

	
29.  Carlos Font Llopart (promoción de 1942), que ingresó con 24 años, 7 meses y 1 día.

	
30.  Álvaro Lucini Mateo (promoción de 1985), que ingresó con 24 años, 7 meses y 12 días.

	
31.  María Dolores Ruiz del Valle García (promoción de 1978), que ingresó con 24 años, 7 meses y 12 días.

	
32.  Federico Ortells Pérez (promoción de 1981), que ingresó con 24 años, 7 meses y 14 días.

	
33.  María López Mejía (promoción de 2011), que ingresó con 24 años, 7 meses y 18 días.

	
34.  José María de Prada González (promoción de noviembre de 1955), que ingresó con 24 años, 7 meses y 21 días.

	
35.  Ángel Pérez Fernández (promoción de diciembre de 1961), que ingresó con 24 años, 8 meses y 1 día.

	
36.  Jesús Antonio de las Heras Galván (promoción de 1981), que ingresó con 24 años, 8 meses y 8 días.

	
37.  José Javier del Río Chávarri (promoción de noviembre de 1955), que ingresó con 24 años, 8 meses y 8 días.

	
38.  José Enrique Gomá Salcedo (promoción de enero de 1955), que ingresó con 24 años, 8 meses y 8 días.

	
39.  José Manuel García Leis (promoción de noviembre de 1956), que ingresó con 24 años, 8 meses y 9 días.

	
40.  Antonio Huerta Trólez (promoción de 1979), que ingresó con 24 años, 8 meses y 15 días.

	
41.  Manuel Andrino Hernández (promoción de diciembre de 1961), que ingresó con 24 años, 8 meses y 20 días.

	
42.  Juan García-Granero Fernández (promoción de 1949), que ingresó con 24 años, 8 meses y 24 días.

	
43.  Segismundo Álvarez Royo-Villanova (promoción de 1991), que ingresó con 24 años, 8 meses y 25 días.

	
44.  José Francisco Zafra Izquierdo (promoción de 1981), que ingresó con 24 años y 9 meses.

	
45.  José Luis Gómez Díez (promoción de 1983), que ingresó con 24 años y 9 meses.

	
46.  José Prieto García (promoción de diciembre de 1961), que ingresó con 24 años, 9 meses y 5 días.

	
47.  Vicente María del Arenal Otero (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 9 meses y 11 días.

	
48.  Víctor Javier Asensio Borrellas (promoción de 2001), que ingresó con 24 años, 9 meses y 11 días.

	
49.  Alejandro Miguel Velasco Gómez (promoción de 1981), que ingresó con 24 años, 9 meses y 12 días.

	
50.  Luis Fernando Salvador Campderá (promoción de 1981), que ingresó con 24 años, 9 meses y 12 días.

	
51.  Manuel López Pardiñas (promoción de 1981), que ingresó con 24 años, 9 meses y 15 días.

	
52.  Alberto Ballarín Marcial (promoción de 1949), que ingresó con 24 años, 9 meses y 17 días.

	
53.  Juan Pardo Defez (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 9 meses y 20 días.

	
54.  Miguel Ruiz-Gallardón García-Rasilla (promoción 1991), que ingresó con 24 años, 9 meses y 22 días.

	
55.  María del Pilar García Lamarca (promoción de 1990), que ingresó con 24 años, 9 meses y 21 días.

	
56.  Federico Nieto Viejobueno (promoción de 1948), que ingresó con 24 años, 9 meses y 22 días.

	
57.  Ignacio de Loyola Paz-Ares Rodríguez (promoción de 1984), que ingresó con 24 años, 9 meses y 23 días.

	
58.  Emilio Cobo Ballesteros (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 9 meses y 24 días.

	
59.  Gregorio Pérez Sauquillo (promoción de 1942), que ingresó con 24 años, 9 meses y 24 días.

	
60.  Salvador Alborch Domínguez (promoción de 1971), que ingresó con 24 años, 9 meses y 25 días.

	
61.  Fernando Corbí Coloma (promoción de 1979), que ingresó con 24 años, 9 meses y 25 días.

	
62.  Alberto Javier Martínez Caldevilla (promoción de 1984), que ingresó con 24 años, 9 meses y 28 días.

	
63.  Alfonso Ventoso Escribano (promoción de 1975), que ingresó con 24 años, 10 meses y 2 días.

	
64.  José Julio Barrenechea Maraver (promoción de 1950), que ingresó con 24 años, 10 meses y 5 días.

	
65.  José Luis García-Carpintero Muñoz (promoción de 1991), que ingresó con 24 años, 10 meses y 6 días.

	
66.  Antonio Fernández Naveiro (promoción de 1981), que ingresó con 24 años, 10 meses y 13 días.

	
67.  Fernando Andrés Giménez Villar (promoción de 1984), que ingresó con 24 años, 10 meses y 19 días.

	
68.  Víctor Alonso-Cuevillas Sayrol (promoción de 1975), que ingresó con 24 años, 10 meses y 21 días.

	
69.  Carlos Marín Calero (promoción de 1977), que ingresó con 24 años, 10 meses y 24 días.

	
70.  Enrique Sacristán Crisanti (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 10 meses y 27 días.

	
71.  José María Moreno González (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 10 meses y 27 días.

	
72.  Juan Sarmiento Ramos (promoción de 1982), que ingresó con 24 años, 10 meses y 28 días.

	
73.  Bruno Américo Otero Alonso (promoción de 1985), que ingresó con 24 años, 10 meses y 28 días.

	
74.  Pedro José Bartolomé Fuentes (promoción de 1981), que ingresó con 24 años y 11 meses.

	
75.  José Carlos Sánchez González (promoción de 1984), que ingresó con 24 años y 11 meses.

	
76.  Francisco Javier Hernández Alonso (promoción de 1981), que ingresó con 24 años, 11 meses y 3 días.

	
77.  Francisco Manrique Romero (promoción de 1948), que ingresó con 24 años, 11 meses y 4 días.

	
78.  Ignacio Solís Villa (promoción de 1973), que ingresó con 24 años, 11 meses y 7 días.

	
79.  Joaquín Serrano Yuste (promoción de 1985), que ingresó con 24 años, 11 meses y 8 días.

	
80.  Santiago Soto Díaz (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 11 meses y 13 días.

	
81.  Ana Nogales Martín (promoción de 2016), que ingresó con 24 años, 11 meses y 14 días.

	
82.  Laura Nogales Martín (promoción de 2016), que ingresó con 24 años, 11 meses y 14 días.

	
83.  Antonio Fernández-Golfín Aparicio (promoción de 1969), que ingresó con 24 años, 11 meses y 17 días.

	
84.  Ildefonso Sánchez Prat (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 11 meses y 18 días.

	
85.  Amalia Isabel Jiménez Almeida (promoción de 1985), que ingresó con 24 años, 11 meses y 19 días.

	
86.  María del Pilar de Prada Solaesa (promoción de 1979), que ingresó con 24 años, 11 meses y 21 días.

	
87.  Manuel Ángel Rueda Pérez (promoción de 1975), que ingresó con 24 años, 11 meses y 23 días.

	
88.  Y Fermín Lizarazu Aramayo (promoción de 1983), que ingresó con 24 años, 11 meses y 24 días.








Alfonso Ventoso Escribano, notario y registrador


 Alfonso Ventoso Escribano no sólo es uno de los más jóvenes notarios de la historia (puesto 63 del ranking), también es registrador y ha aprobado dos veces las oposiciones restringidas o entre notarios. Fue uno de mis preparadores de dictamen y junto con Eduardo Llagaria, uno de los que más me hicieron aprender. Siempre le estaré agradecido por ello y por su inmensa comprensión hacia los opositores.

Alfonso ingresó como notario en 1975. En septiembre de ese año fue destinado por concurso a Cervera del Río Alhama (La Rioja), donde estuvo hasta octubre de 1976, cuando concursó a Chinchilla de Montearagón (Albacete) como registrador de la propiedad. Allí estuvo hasta junio de 1977, fecha en que tomó posesión del registro de Madridejos (Toledo). En marzo de 1980 fue destinado, por oposición entre notarios, a Gijón (Asturias) y en marzo de 1983, de nuevo por oposición entre notarios, a Madrid donde ejerció como notario hasta septiembre de 2004, cuando tomó posesión de un registro de la propiedad de Madrid. En 2016 tomó posesión de una plaza en el registro mercantil de Madrid en la que actualmente continúa.

En aquella época en las oposiciones restringidas no se ganaban años de antigüedad en clase como ahora, sino que se opositaba a notarías determinadas, es decir, que al firmar la convocatoria de las restringidas ya establecías el orden de solicitud de las vacantes existentes al igual que ocurría en las oposiciones de ingreso. Actualmente se oposita al título de notario y no a notarías, aunque siga utilizándose más lo de «opositor a notarías» que lo de «opositor al título de notario». Esas notarías a las que se opositaba eran notarías vacantes en el territorio del colegio o colegios notariales convocantes y se solicitaban por los opositores en sus instancias al firmar la oposición en un orden determinado, casi sin informes y más bien al tun tun. Con este sistema al poco del aprobado ya sabías cual era tu primer destino, una vez que se determinasen las preferencias de los compañeros que habían quedado por delante de ti.

P. Alfonso, ¿por qué decidiste preparar notarías y después registros?

R. Es difícil conocer el origen de querer ser notario, aunque desde joven así lo decía. No tengo antecedentes notariales, ni siquiera jurídicos, y parece complicado que alguien con escasa experiencia tenga esa pretensión. Durante la carrera de Derecho fui ya conociendo un poco la función notarial y me quedó clara mi aspiración. Me parecía una profesión de prestigio y además en el ámbito privado. Puede decirse, aunque suene extraño, que mi vocación por ser notario surgió antes de tener «uso de razón jurídica» y no sé por qué.

Mi decisión de preparar registros fue más pragmática. Al terminar notarías, dado que la oposición no me había «quemado» y las restringidas no se iban a convocar pronto, pensé en hacer registros por puras razones familiares, utilizando terminología moderna, para mejorar la conciliación familiar y abordar la preparación de las restringidas que tenía pensado firmar.

P. ¿Qué recuerdos tienes de tu época de opositor y del aprobado?

R. Mis recuerdos de la época de opositor y del aprobado son diversos.

Los de la época de opositor son que tu cabeza giraba en torno a la oposición y el examen. Se distanciaban algunas amistades y surgían otras, muchas de ellas dentro del «cuerpo de opositores», fueran de los tuyos o de otras oposiciones. El método y la constancia eran la regla. Las semanas no tenían fiestas especiales ni salidas fuera de la norma.
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